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 Lección 1	
Jesús aprende a obedecer
Base bíblica: Lucas 2:41-52
Objetivo de la lección: Enseñar a los principiantes que Jesús obedeció a su Padre Dios y que ellos pueden hacer lo mismo.
Texto para memorizar: Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres (Lucas 2:52).

¡PREPÁRESE PARA ENSEÑAR!
Cuando vemos a los niños de nuestra congregación corriendo por los pasillos -riendo y jugando- tendemos a cometer el error de tantos adultos: pensamos que nuestros niños son incapaces de pensar seriamente y que son inmaduros espiritualmente. Debemos corregir esta manera de pensar. Los pequeños tienen una enorme capacidad para comprender la naturaleza espiritual de nuestro mundo, algunas veces hasta más claramente que nosotros, los adul- tos. Por eso, como tales, podemos aprender lecciones valiosas sobre desarrollo espiritual, a medida que los vemos entregar sus pequeñas vidas en la poderosa mano de Dios. Los niños no saben de teología ni de doctrina, pero pueden experimentar la realidad detrás de conceptos elevados.
Como maestro, ayúdelos a profundizar su comprensión de la Biblia y de su Autor. Sus mentes inquisitivas y sus tiernos corazones necesitan ser llenos de las verdades de Dios, de la misma forma en que la mente y el corazón de Jesús lo fueron cuando niño. Estos primeros años determinarán la dirección que sus alumnos seguirán en el futuro. ¡Qué gran privilegio y responsabilidad tiene usted como su maestro!
COMENTARIO BÍBLICO
Recuerdo con nostalgia los viajes que hacíamos como familia, con mis padres y hermanos. Siempre nos deteníamos a conocer sitios de interés y monumentos históricos. Mientras viajábamos, nos contábamos historias y secretos. Gozábamos de ese tiempo en el que estábamos juntos.
En la historia de Lucas 2:41-52, encontramos a Jesús de viaje con su familia a la ciudad de Jerusalén. Había muchas fiestas en el calendario judío. Una de esas fiestas era la Pascua, en la que se recordaba la milagrosa liberación luego de los 400 años de esclavitud en Egipto.
Este viaje en particular fue muy especial para Jesús. Un muchacho judío que a los 13 años se unía a la comunidad como miembro, de la misma manera que lo hacen hoy los jovencitos de esa edad. En este pasaje, Jesús habría viajado a Jerusalén en preparación para los eventos del próximo año. Podemos imaginar la emoción que habrá sentido al saber que en poco tiempo tendría la responsabilidad que con- cierne al mundo de los adultos.
Cuando terminó la Pascua, la familia de Jesús dejó Jerusalén con el resto del grupo y viajó todo un día. El grupo era grande y la gente se movía de un lado a otro. Por ese motivo, fue fácil que Jesús se separara de sus padres.
José y María regresaron a Jerusalén en busca de su hijo. Cuando, al fin, lo encontraron, él se hallaba con los doctores de la ley. Todos estaban maravillados de la inteligencia y de las respuestas de Jesús. José y María expresaron su preocupación como padres cuando lo encontraron. Jesús simplemente les respondió que estaba haciendo lo que era mejor para él: ocuparse de los negocios de su Padre. Sus prioridades tenían dimensiones terrenales y celestiales.
La Escritura dice que Jesús, obedientemente, siguió a sus padres terrenales de regreso a Nazaret. Allí vivió en sumisión a ellos, mientras afianzaba la relación con su Padre celestial.
Lucas 5:22 nos recuerda que Jesús se desarrolló como todo niño -física, intelectual y espiritualmente, pero también creció “en gracia para con Dios y los hombres”. Sabemos, con certeza, que a los 12 años de edad comprendió la importancia de su relación con Dios. Las lecciones que aprendió como adolescente lo ayudarían, más tarde, a confiar en el que lo envió a cumplir la misión de ser el Salvador del mundo.
DESARROLLO DE LA LECCIÓN
Prepare con anticipación los materiales didácticos que utilizará para esta lección y procure tener el salón de clases listo, antes de que sus alumnos lleguen.
Recuerde dar la bienvenida a los visitantes y to- mar sus datos para contactarlos durante la semana.
Escoja una de las siguientes actividades para captar la atención de sus alumnos.
Realicemos un viaje
Antes de la clase, prepare una maleta (valija o bolsón) de viaje y colóquela frente a la clase, en un lugar visible, para ilustrar la idea de viajar.
En la clase, pida a los niños que piensen en viajes o paseos familiares que hayan realizado reciente- mente. Pregúnteles: ¿Qué empacaron para llevar en su viaje? ¿Cuánto tiempo duró ese viaje? ¿Qué vie- ron en el camino? ¿Adónde fueron? Permita que los niños cuenten sus experiencias.
Escuchemos una historia interesante sobre un viaje que realizó Jesús con su familia. El viaje no era tan importante, pero sí lo era el lugar al que se dirigían: Jerusalén. Veamos qué sucedió y el porqué de su importancia.
 ¿Te perdiste?
Pregunte: ¿Cuántos de ustedes se perdieron al separarse de sus padres en algún centro comercial o en un parque? (Es posible que la mayoría de los niños hayan tenido esa experiencia.) Pregúnteles:
¿Cómo se sintieron?
¿Cómo se sintieron sus padres?
¿Sus padres los encontraron a ustedes?
¿Ustedes encontraron a sus padres?
¿Qué sucedió cuando se reunieron con ellos?
Permita que los niños cuenten sus experiencias. Pregunte: ¿Creen que Jesús se perdió alguna vez? La historia de hoy nos cuenta sobre algo que le ocurrió cuando era un muchachito.
HISTORIA BÍBLICA
Maestro, use láminas o figuras que muestren a Jesús sentado junto a los doctores de la ley para ilustrarles la historia bíblica a los niños.
Lo más importante para Jesús
Cada año, los padres de Jesús se preparaban para ir a Jerusalén a una celebración especial llamada Pascua. Preparaban comida, ropa, y otros artículos que necesitarían durante el viaje. Luego, se reunían con otros miembros de la familia y amigos para la larga caminata hacia aquella ciudad. Mientras caminaban, hablaban de lo que harían y verían al llegar.
—Ahora que tienes 12 años estás casi listo para ser un hombre —le dijo José a su hijo Jesús—. Mira cuidadosamente a los muchachos más grandes que tú, cómo se preparan para los eventos especiales que se aproximan.
El entusiasmo en Jesús crecía y crecía a medida que se acercaba a la ciudad. Él sabía que algo significativo estaba por suceder. La Pascua era una festividad muy importante para los judíos. Se ofrecían sacrificios, se comía pan sin levadura, se recordaba cuando Dios los libró de la muerte al pintar con la sangre de los corderos los dinteles de las puertas, se recordaba cuando Dios los sacó de Egipto después de muchos años de esclavitud, se adoraba y escuchaba la palabra de Dios en el templo de Jerusalén.
Después de unos días, la fiesta terminó, y todos regresaron a sus hogares. José y María, mientras caminaban, hablaban del tiempo transcurrido en la ciudad santa y de las bendiciones de Dios.
—Pienso que Jesús tuvo un buen tiempo —dijo María.
—Él se está convirtiendo en un muchacho fuerte
—comentó José.
El final del día los encontró buscando a Jesús.
—Ya es tiempo de detenernos a descansar. ¿Dónde estará? —preguntó María, con voz preocupada.
—Yo lo buscaré, no te inquietes —le contestó José.
 — ¿Vieron a Jesús? ¿Está con sus niños?
Nadie lo había visto. No podían encontrarlo. Finalmente, decidieron regresar a Jerusalén.
—¿Qué crees que le pasó? —preguntó José.
— ¡Espero que esté bien! —exclamó María, con nerviosismo.
Les tomó todo un día regresar a Jerusalén. Allí continuaron buscándolo.
Mientras tanto, Jesús estaba en el templo escuchando a los maestros. Aunque tenía solamente 12 años, le permitieron sentarse, escuchar y aun hacer preguntas. Los maestros estaban admirados de su conocimiento y comprensión.
¡Por fin sus padres lo encontraron! Cuando lo vieron con los doctores y maestros se maravillaron, pero también estaban molestos. Su madre le preguntó:
— ¿Por qué no regresaste con nosotros? Cuando no te vimos, comenzamos a preocuparnos. ¡Te buscamos por todos lados!
Jesús estaba sorprendido.
— ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar? (Lucas 2:49).
José y María no entendieron lo que les decía. Finalmente, los tres regresaron a Nazaret. Aunque sus padres no lo entendían, Jesús los obedeció. Él honraba a Dios al ser obediente a sus padres terrena- les. “Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres” (Lucas 2:52).
ACTIVIDADES
¡Hagamos un viaje!
Diga: Hoy realizaremos un viaje. ¿Qué es viajar”? (Permita que algunos contesten). Sí, es ir de un lugar a otro. Nuestro viaje nos llevará a un sitio donde es- cucharemos una historia bíblica.
Permita que los niños lo sigan, caminando alrededor del edificio de la iglesia, por los pasillos, la cocina, y demás lugares donde no interrumpan otras clases. Recorran el santuario principal, el jardín y los patios.
Al llegar al lugar donde relatará la historia, per- mita que los pequeños se sienten a su alrededor. Dígales: ¡Al fin llegamos! Nos llevó bastante tiempo. Nuestra historia de hoy habla de cuando Jesús y su familia hicieron un largo viaje, de Nazaret a Jerusalén. Nuestro viaje nos llevó solamente unos pocos minutos, pero a ellos les llevó varios días. Escuchemos lo que dice la Biblia sobre Jesús. Sostenga su Biblia abierta. Cuente la historia de Lucas 2:41-52.
Luego, pídale en secreto a algún niño que sé que- de en el mismo lugar donde relató la historia. Mientras regresan al salón de clase, pregunte: ¿Están to- dos aquí? Si nadie contesta, mire alrededor del salón y cuente cuántos niños hay. Finja que está sorprendido porque falta uno. Debemos regresar a buscar a
 Ambos comenzaron a preguntarle a la gente:(nombre del niño que falta), ¡él no está en el grupo! (Si alguien menciona el nombre del niño que falta, pídale que regrese y lo busque).
Al regresar al salón con todos, diga: “ se quedó donde estábamos. Él no regresó con el grupo. Piensen cómo se sentían los padres de Jesús cuando se dieron cuenta de que él no estaba con ellos. ¿Qué les dijo Jesús cuando lo encontraron en el patio del templo?” (“¿No saben que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?”). La relación con su Padre Dios era muy importante para Jesús, aun cuando él todavía era un niño. Jesús deseaba conocer a Dios.
Lo más importante para Jesús
Para esta actividad, y con anticipación, debe pre- parar el modelo del “televisor mágico”. Elementos necesarios: tijeras, pegamento y lápices de colores. Se necesitará para cada niño: 1 caja de pañuelos de papel (Kleenex) en forma de cubo y 4 platos de cartón de 15 cm. de diámetro. Siga las instrucciones de la actividad de la Lección 1. Cada niño necesitará: 1 caja de pañuelos de papel o una caja de cartón parecida, en forma de cubo, y 4 platos pequeños de cartón, o 4 círculos de cartulina de 15 cm. de diámetro, para hacer el “televisor mágico”. Prepare los cubos como lo muestra el diagrama.
En la clase, diga: Jesús deseaba más que cualquier otra cosa tener una buena relación con Dios. Al igual que Jesús, los niños y niñas pueden tener una relación cercana con Dios. Pregúnteles: ¿Cómo se pue- de lograr eso? (Leyendo y obedeciendo la palabra de Dios, orando y escuchando lo que dicen nuestros padres, pastores y maestros acerca de Dios).
Entrégueles la hoja de actividad y pídales que, en el círculo en blanco, escriban o dibujen algo que pue- den hacer para estar cerca de Dios. Muéstreles el modelo que usted preparó con anterioridad. Entregue a los niños las cajas y los 4 platos de cartón, y ayúdelo a preparar sus “televisores mágicos”.
Con esta actividad, y a modo de repaso, pídales que le relaten a usted la historia bíblica y la verdad aprendida.










Memorización
“Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres” (Lucas 2:52).
Necesitará una pelota o bolsita llena de semillas. Divida a la clase en dos equipos. Pueden estar de pie o sentados, un equipo frente al otro. Entregue la pelota o bolsita al primer niño de uno de los dos equipos. Ese niño dirá la primera palabra del versículo (por ejemplo: “Y”). Luego debe arrojar la pelota al primer niño del equipo contrario, y este dirá la segunda palabra (“Jesús”). La pelota seguirá pasando de niño en niño, en forma de zigzag, hasta que todos hayan dicho una palabra del texto. Cuando terminen de decirlo, incluyendo la cita, comiencen de nuevo. Al repetirlo, los niños aprenderán el texto bíblico jugando.
Para terminar
Ore con los niños pidiendo al Señor que ellos sean obedientes como lo fue Jesús y que estén cerca de Dios, como él lo hizo.
Si es necesario, disponga un tiempo de oración de altar —si hay niños que son desobedientes a Dios y a sus padres.
Invite a los pequeños a regresar el próximo do- mingo. Puede repartir tarjetas con los nombres de los niños que deseen que se ore por ellos. Anímelos a orar unos por otros.
Recuérdeles llevar los televisores a su casa. Pídales que cuenten la historia bíblica de hoy a sus padres, hermanos y amigos. Dígales que, de esa manera, muchos aprenderán a conocer al niño Jesús y a saber que él fue obediente a sus padres.












 

Lección 2	
Jesús se bautiza
Base bíblica: Mateo 3:1-17
Objetivo de la lección: Ayudar a los principiantes a conocer que Jesús es el Hijo de Dios y comprender que su bautismo nos muestra que vino a salvarnos del pecado.
Texto para memorizar: Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres (Lucas 2:52).
¡PREPÁRESE PARA ENSEÑAR!
Los principiantes no pueden experimentar el testimonio en sus vidas a partir de sus padres o de otros adultos de la iglesia. Es muy importante afirmar el desarrollo espiritual de los niños. Aunque sean muy pequeños, pueden decidir amar y servir a Dios. Ellos observan los ejemplos de los adultos que los rodean. La responsabilidad de su desarrollo espiritual deriva de una asociación entre los mayores cercanos a ellos y Dios. Intentemos adaptar las percepciones del niño acerca de Dios y brindémosle oportunidades para que él experimente el amor y la gracia de Dios.
Estas lecciones sobre el ministerio de Jesús los ayudarán a entender mejor su vida y su mensaje. Así como crece su entendimiento, también aumenta su habilidad para responder al mensaje del evangelio de una manera positiva. Ore por los niños a quienes en- seña cada semana y pídale a Dios su bendición para presentarles las verdades de su Palabra.
COMENTARIO BÍBLICO
Lea Mateo 3:1-17. Después de que Jesús se mudó a Nazaret con José y María (Mateo 2:19-23), la Biblia no nos dice mucho acerca de su vida. Aparentemente, trabajó como carpintero con José, su padre, aquí en la tierra, y probablemente tomó el negocio cuan- do José murió. Mientras Jesús trabajaba en la carpintería, su primo, Juan el Bautista, predicaba en el desierto. El mensaje de Juan era: “Arrepiéntanse, porque el Reino de los cielos está cerca”.
Cuando la gente escuchaba la predicación de Juan confesaba sus pecados y se bautizaba en el río Jordán. La palabra “arrepentimiento” significa dar un giro de 180 grados en la vida y encaminarse en una dirección totalmente opuesta a la que llevaba hasta entonces. En este caso –y aún hoy– implica que la gente deja el pecado y toma una nueva trayectoria hacia una vida recta. Pero ¿quién nos dará el poder para marchar en dirección a Dios?
Sabemos que necesitamos arrepentirnos para que nuestros pecados sean perdonados, pero también sabemos que necesitamos un cambio real en nuestro corazón para no pecar continuamente. Juan usó el bautismo con agua como una forma de mostrar que la persona dejaba de desobedecer a Dios. El bautismo con el Espíritu Santo (vv.11-12) era algo que Jesús haría para brindarle a la gente un corazón limpio, de modo que pudieran tener el poder de obedecer a Dios y vivir para él.
Cuando se acercaba el tiempo en que Jesús comenzaría su ministerio público fue a visitar a Juan, en el río Jordán. Jesús era el Hijo de Dios; él no necesitaba arrepentirse de ningún pecado.
Como el Mesías, lo primero que hizo Jesús fue anunciar públicamente que él se identificaba con la gente perdida, que había venido para salvar y que era obediente a la voluntad de Dios.
Cuando el Espíritu Santo descendió “como una paloma”, era la manera de Dios de decirle al mundo que Jesús era su Hijo y que llevaría a cabo el plan de salvación de toda la humanidad. Los niños pequeños deben saber que cuando aman a Jesús están amando a alguien a quien Dios ama mucho. Ellos deben saber que cuando se arrepienten de sus pecados están diciendo que aman a Dios y desean obedecerlo. El Espíritu Santo es quien los ayudará a hacerlo.
DESARROLLO DE LA LECCIÓN
Prepare con anticipación los materiales didácticos que utilizará para esta lección y procure tener su salón de clases listo, antes de que sus alumnos lleguen.
Recuerde dar la bienvenida a los visitantes y to- mar sus datos para contactarlos durante la semana.
Puede realizar la siguiente actividad para captar la atención de los niños. ¿Qué es esto?
Antes de la clase, escriba cada letra de la palabra “bautismo” en cuadrados de cartulina por separado (puede ponerle anillos de cinta adhesiva detrás de la letra, o perforarla y colocarle un hilo para colgar).
 Mientras adivinan, los niños pueden ir poniendo cada letra en un mural en la pared, o en la pizarra.
En clase, mezcle las letras y entrégueselas a los pequeños. Dígales: Vamos a ordenar estas letras para formar una palabra que tiene un significado especial. Si tienes la letra que corresponde a la clave que voy a dar, tráela y cuélgala.
La primera letra es la segunda letra del alfabeto (B)
La segunda letra es la primera letra del alfabeto (A)
La tercera letra es la última vocal (U)
La cuarta letra es el nombre de una bebida (T)                                                                         La quinta letra es una vocal con punto (I La sexta letra es parecida a una serpiente (S) La penúltima letra tiene dos montañitas (M) La última letra parece un anillo (O)
Pregunte: ¿Qué palabra formamos con estas le- tras? (bautismo). Para los judíos, el bautismo era una forma de mostrar que se habían arrepentido de sus pecados. También mostraba que querían vivir para Dios.
Cuando Juan el Bautista predicó, les dijo a las personas que necesitaban arrepentirse y bautizarse. Nuestra historia bíblica de hoy nos cuenta sobre alguien que así lo hizo.
HISTORIA BÍBLICA
“Hola, mi nombre es Alberto. Les contaré sobre un hombre extraño. Su nombre es Juan y le hablaba a la gente desde el río Jordán. Le pregunté a mi mamá si podíamos ir a verlo. ¿Adivina qué? ¡Decidimos ir, y vimos las cosas más sorprendentes! “El hombre usaba ropa hecha de pelo de camello. Tenía un cinturón de cuero. Alguien dijo que comía miel y langostas. ¿Pueden imaginar qué horrible es eso? “Luego escuchamos que decía que la gente necesitaba reconocer su pecado y pedir perdón a Dios. Si así lo hacían, debían caminar hasta el río y el hombre los empujaba al agua. Mamá me dijo que eso se llama bautismo, y por eso la gente llamaba al hombre ‘Juan el Bautista’.
“Estuvimos sentados en una roca mirando y mirando. Luego, escuchamos cuando un grupo de fariseos y saduceos se acercaron; alguien me dijo que esos eran los líderes religiosos más importantes. Juan los vio llegar y les dijo que eran como víboras. ¡Eso me sonó a insulto! Creo que no les gustó mucho lo que Juan les dijo. Realmente, el bautista dijo cosas extrañas: habló acerca de alguien que vendría, que era muy poderoso. Dijo que ni siquiera él podía de- saltar la correa de los zapatos de ese hombre. Pensé que ese señor poderoso llegaría en un caballo blanco, y con muchos soldados, o en un carro de hermosos y brillantes colores. Pero no fue así. “Con mamá vimos a un hombre sencillo, que se acercó hasta el río. Estoy seguro de que Juan se emocionó al verlo. Alguien le susurró al oído a mi mamá que ese hombre se llamaba Jesús. Oí que deseaba ser bautizado, pero Juan no quería hacerlo. Escuchamos que Juan le decía a Jesús: ‘Yo necesito ser bautizado por ti, ¿por qué vienes tú a mí?’
“Jesús insistió y le pidió a Juan que lo bautizara. Finalmente, aceptó. Ambos caminaron hacia el río y Juan ayudó a Jesús a descender a las aguas. Cuando salió del agua, sucedió la cosa más fantástica que ja- más haya visto. “En ese momento vimos que el cielo se abría y el Espíritu de Dios descendió sobre Jesús como una paloma. ¡La paloma era espectacular, hermosa! Creo que nunca volveré a ver una igual a esa. “Entonces todos escuchamos una voz que decía: Este es mi Hijo amado, yo estoy muy complacido con él. “Nuestros ojos y oídos no podían creerlo. ¡Nos fuimos a casa maravillados por todo lo que había acontecido!”
ACTIVIDADES
Jesús se bautiza
Siga las instrucciones de la lección 2 del libro del Alumno para ensamblar las figuras. Ayude a los niños a completar la sección del agua, si es que ellos tienen problema para hacerlo. Permítales que paren sus figuras sobre la mesa; utilícenlas para repasar lo que sucedió en la historia.
Muestre a los niños cómo colocar el agua para re- velar a Jesús. Entregue sus figuras para que les cuenten la historia a los miembros de su familia y amigos. Pregúnteles: ¿Quién bautizó a la gente? (Juan el Bautista). ¿Qué le dijo Juan a Jesús? (“Yo necesito ser bautizado por ti”). ¿Qué sucedió cuando Jesús salió del agua? (El Espíritu Santo descendió en forma de paloma y se escuchó la voz de Dios). ¿Cómo se pre- paró Jesús para hacer el trabajo planeado por Dios? (Se bautizó). ¿Por qué piensas que fue importante? (Porque mostró que amaba a los pecadores y que había venido para ayudarlos). ¿Cómo mostramos nuestro agradecimiento a Jesús por ser nuestro Salvador? (Amando a Dios y haciendo lo que él quiere que ha- gamos; recibiendo a Jesús como nuestro Salvador.)
Agradando a Dios
Necesitará una pelota. Divida a los niños en dos grupos (usted puede ser parte de alguno).
Pregunte: ¿Cuáles son las formas de agradar a Dios y demostrar nuestra alegría por el hecho de que Jesús sea nuestro Salvador? Permítales que sugieran las respuestas posibles, mientras usted las anota en la pizarra o en un cartel: orar, leer la Biblia, ir a la iglesia, obedecer a los padres, ser bondadoso, amar a otros, decir y actuar con la verdad, ser leal, etc. Luego, divida la clase en dos equipos. Coloque sillas, o pue- den estar de pie, un equipo frente al otro. Entregue la pelota al primer niño del primer equipo. Él dirá una manera de agradar a Dios (por ejemplo: orar), luego debe pasar la pelota al primer niño del equipo contrario, y este expresará otra forma (por ejemplo: leyendo la Biblia). Así, la pelota seguirá pasando de niño en niño hasta que todos hayan participado. Las respuestas pueden repetirse. Diga: Hacer las cosas que agradan a Dios los ayudará a crecer como Jesús. Recuerden: ¡deben obedecer tal como Jesús lo hizo!
Memorización
Puede usar la dinámica anterior con la pelota para que los niños aprendan el versículo de memoria. Cuando el niño tiene el balón en sus manos debe decir una palabra del texto, y mientras va pasando de niño en niño, aprenderán el versículo por repetición. Al pequeño que se le cae la pelota le corresponde decir dos palabras. Quien pueda decir todo el versículo sale del juego y se le brinda un fuerte aplauso.
Busca el texto perdido
Antes de la clase, escriba el texto en tarjetas de cartulina, de tamaño mediano (20 cm. x 20 cm.), y en cada tarjeta escriba una palabra. Necesitará 18 tarje- tas, incluyendo la cita bíblica. Antes de que lleguen los niños, esconda las tarjetas en distintos lugares del salón. Luego de orar, dar la bienvenida y repetir varias veces el texto a memorizar –que estará escrito en la pizarra–, pida a los niños que busquen el texto perdido. Cuando lo hayan encontrado podrán permanecer de pie, 
y cada uno deberá ubicarse en el lugar,
de modo que el texto quede ordenado correcta- mente. Puede escoger a tres niños para que sirvan de jueces y digan si el pasaje está armado en forma correcta.
Otra dinámica: Cambie a los niños que hacen de jueces y escoja a otros. Luego, haga que se cambien las tarjetas entre todos y que armen el texto una vez más. Los nuevos jueces dirán si el texto está en el orden correcto.
Esta es una actividad muy ajetreada, pero que los niños disfrutarán jugando y aprendiendo el texto de memoria.
Puede repetir este tipo de actividades durante la unidad y hacerlas con cualquier otro tema que le to- que abordar.
Si el número de alumnos es grande, puede dividir la clase en dos o más grupos para que todos participen: algunos siendo jueces y otros quienes pongan el texto en orden.
Para terminar Bríndeles siempre la oportunidad de preguntar sobre la lección. Se sorprenderá al ver que algunos muestran deseos de profundizar en la palabra de Dios y en los acontecimientos bíblicos.
Entone un coro de acuerdo al tema de la lección. Antes de despedirlos, dígales que se pongan en círculo y ore con ellos.


